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COLECCIÓN 
DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  ESCOGIDAS, 


Impronta  que  fue  de  Operarios,  calle  del  Factor,  ntim. 
a  cargo  de  D.  F.  R.  del  Castillo. 
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de  las  obras  Dramáticas  representadas  últimamente  en  los 
teatros  de  esta  corte,  de  la  propiedad  de  la  Galería  titulada-' 

EL  TEATRO. 

títulos  de  las  obras,  i  títulos  de  las  obras. 


Amantes  de  Teruel.  ('Los) 

Amantes  de  Chinchón.  (Los) 

Amor  á  la  moda.  (Un) 

Amor  y  la  moda.  (El) 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Anillo  del  Rey.  (El) 

Apariencias.  (Las) 

Al  mejor  cazador... 

Angela. 

Amores  de  la  niña.  (Los) 

Banda  de  la  Condesa.  (La) 

Baltasara.  (La) 

Bonito  viaje. 

Con  razón  y  sin  razón. 

Conjuración  femenina.  (Una,) 

Cañizares  y  Guevara. 

Creación  ó  el  Diluvio.  (La) 

Chai  de  cachemira.  (El) 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Cosas  suyas. 

Conspira?  con  buen  éxito. 

Como  se  rompen  palabras. 

Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dómine  como  hay  pocos.  (Un) 

¡Es  un  Ángel! 

¡Está  loca!! 

Él  5  de  Agosto. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

El  Escondido  y  la  Tapada 

El  ensayo  de  una  ópera.  (Zarzuela. 

En  mangas  de  camisa. 


Esposa  de  Sancho  el  Bravo.  (La) 
Espada  de  Bernardo. [La) Zarzuela. 
Faltas  juveniles. 
Flores  de  D.  Juan.  (Las) 
Fausto.  (El) 

Gloria  del  arte.  (La) 
Guerras  civiles.  (Las) 
Gran  Duque.  (El) 
Gitanilla  de  Madrid.  (La) 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Hiél  en  copa  de  oro.  (La) 
Herencia  de  un  poeta.  (La) 
Héroe  de  Bailen.  (El)  Loa  y  Corona 

poética. 
Historia  china. 
Indicios  vehementes. 
Instintos  de  Alarcon.  (Los) 

Juan  sin  tierra. 
Juan  Sin-Pena. 
Juana  de  Arco. 

Lecciones  de  amor. 

Lección  de  corte.  (Una) 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero  de 

Toledo 
Licenciado  Vidriera.  (El) 
Lo  mejor  de  los  dados!!! 
Llueven  hijos. 
Llave  y  un  sombrero.  (Una) 


Madre  de  San  Fernando. 
Mi  mamá. 
Misterios  de  palacio. 

Mujer  misteriosa.  (Una,) 


(La) 
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MADRID. 

Imprenta   que  fue  de  Operarios  á  cargo  de  ti.  F.  R.  del  Castillo, 
Calle  del  Factor,  núm.  9. 

1853. 


mW       PERSONAS. 


D.  HERMOGENES,  señorito  de  aldea. 

JUANILLO,  su  criado. 

EL  TÍO  JUAN,  bodegonero.  -  ¡ 

SER  ASUANA,  su  hija. 

TIRILLAS,  chalan,  amante  de  Sebastiana. 

DOMINGO,  cochero. 

TOMASA,  lavandera,  querida  de  Domingo. 

TRES  EMPOZADOS. 

UN  CABO  DE  RONDA. 

UN  ALGUACIL. 

Alguaciles  y  pueblo. 


La  escena  pasa  en  Madrid  en  1808. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Galería  titulada, 
El  Teatro  ,  cuyo  dueño  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  sin  su 
consentimiento. 


■ 
I 

! 


1 
(ib  i 

■ 


El  teatro  representa  una  calle  coa  balcones  y  rejas,  alumbrada 
por  los  faroles  públicos. — A  la  izquierda  la  entrada  de  otra  calle,, 
y  ala  derecha,  en  secundo  término  la  puerta  de  un  bodegón, 
sobre  la  cual  habrá  una  gran  muestra  en  que  se  lea:  Bodegón 
de  la  Sebastiana,  sobre  la  muestra  una  ventana  practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantar  el  telón  aparecen  Hermógenes  y  Juanillo  en  actitud  de 
salir  corriendo  por  la  boca  calle  de  la  izquierda,  y  Hermógenes  ha- 
bla en  el  interior. 

Herm.  Tunantes,  cobardes!  Grande  hazaña  por  cierto;  ciento 
contra  unoi  y  sin  embargo,  huís  de  este  pobre  aldeano, 
que  para  su  defensa  no  cuenta  mas  que  con  sus  pu- 
ños. Canalla! 

Juanill.  Estáis  loco?  Cualquiera  que  os  oyera,  creería  que  efec- 
tivamente habíais  sido  atacado  por  un  batallón  de  co- 
sacos. 

Herm.      Pudiste  tú  contar  cuantos  eran? 

Juanill.   Y  sin  gran  trabajo,  porque  era  uno  solo. 

Herm.      Qué  estás  diciendo? 

Juakill.  La  verdad. 
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Herm.  Pues  amigo,  entonces  es  preciso  confesar,  que  así  co- 
mo á  Argos  le  suponen  los  poetas  cien  ojos,  mi  adver- 
sario debe  tener  cien  manos,  en  cada  una  cien  dedos. 

Juanill.   Con  que  tanto  menudeaba,  eh? 

Herm.  Tanto,  como  que  no  tengo  parte  de  mi  cuerpo  por  pe- 
queña que  sea,  que  no  haya  recibido  su  buena  ración 
de  guantadas.  Estoy  hecho  una  breva. 

Juanill.  Y  algo  mas,  porque  tenéis  las  narices  como  una  beren- 
gena,  y  las  orejas  como  un  tomate. 

Herm.  Una  página  mas,  y  no  de  las  menos  interesantes,  en 
mi  trágica  historia.  Entremos  en  el  bodegón,  y  si  nos 
dan  de  cenar,  diremos  aquella  de:  los  duelos  con  pan 
son  menos.  (Entran  en  el  bodegón.) 


ESCENA   II. 

i     I  n  .     ■ . 

Interior  de  un  bodegón  decente,  á  derecha  é  izquierda  varias  mesas 
cubiertas.  En  una  de  las  de  la  izquierda  estarán  sentados  Tirillas, 
Domingo  y  el  Tío  Juan,  junto  á  ellos  de  pié,  con  mandil,  gorro 
blanco  y  un  cucharon  en  la  mano.  Algunos  ciegos  con  instrumentos, 
cantan  la  jota. 

Herm.  {Entrando  por  la  derecha  seguido  de  Juanillo.)  Buenas 
noches. 

Tirillas.  (A  Domingo.)  Ya  está  er  mozo  en  campaña. 

Doming.    Por  qué  le  tienes  tan  mala  voluntad? 

Tirillas.  Porque  er  gran  endino  á  dao  en  requiebrarme  á  Bas- 
tianiya. 

Doming.  Sabe  usté,  tio  Juan,  que  el  guisadlo  podía  comerlo  un 
príncipe? 

Juan.  Gracias  por  la  lisonja.  (Los  ciegos  dejan  de  cantar,  Tiri- 
llas les  paga,  y  se  retiran  dando  las  gracias.) 

Herm.      (Sentándose.)  Tio  Juan? 

Juan.        (Acudiendo.)  Presente. 

Herm.      Como  siempre,  para  dos. 

Juan.        (Dirigiéndose  al  interior.)  Corriente. 

Herm.  En  mi  vida  he  visto  sillas  de  mas  mal  asiento.  (Deja  la 
en  que  está  sentado,  toma  otra  y  al  sentarse  en  ella  se  rom- 
pe y  cae  de  espaldas.) 

Tirillas.  (Acudiendo  á  levantarle.)  Sejizo  sumercé  mucho  daño? 
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Herm,       (Sentado  en  el  suelo  y  mirando  á  Tirillas.)  Y  á  usted  qué 

le  importa? 
Tirillas.  Es  que  tengo  un  güen  corazón. 
Herm.       (Incorporándose.)  Gracias. 
Tirillas.  (Volviendo  á  su  asiento.)  Várgarae  Dios,  y  que  desagrae- 

sio  es  er  señó. 
Juan.        (Con  una  cazuela  en  la  mano.)  Qué  ha  sucedido? 
Juanill.  Vuestras  malditas  sillas,  que  merecían  una  hoguerq. 
Juan.       Calle  usté,  señó,  pues  si  no  hace  entodia  treinta  año^ 

que  eran  nuevas! 
Herm.      Sí,  pero  lo  que  es  ahora  son  las  mas  á  propósito  para 

romperse  el  bautismo. 
Juan.       Toó  eso  no  es  ná.  Vamos  á  ver  que  os  parece  esta  no- 
che el  estufao. 
Juanill.   (Probándolo.)  Es  de  ternera? 
Juan.       Pues  de  qué  habia  eser?  (Ap.)  Mitad  de  gato  y  mitad 

de  caballo. 
Tirillas.  (Bajo  á  Bomingo.)  Sabes  que  se  má  puesto  en  la  chola 

jugá  una  mala  pasa  á  ese  mico  de  don  Hermógenes? 
Doming.    (Bajo.)  Y  qué  piensas  hacer? 
Tirillas.  Dejarlos  en  pelota  y  amarraos  auna  reja  páque  tomen 

er  fresco. 
Dohing.  Pesada  sería  la  chanza,  porque  la  noche  está  fria  y 

húmeda.  Con  dejarlos  en  mangas  de  camisa,  tienen 

bastante. 
Tirillas.  Tienes  miedo? 

Domjng.    Yo  ni  chispa,  y  menos  á  ese  par  de  pelgares. 
Tirillas.  Pues  al  avio.  (Se  levantan,  saludan  y  salen.) 

ESCENA   III. 

Hermógenes,  Juan,  Juanillo,  y  después  Sebastiana. 


Herm.      Gracias  á  Dios  que  se  marcharon. 

Juanill.   Pues  yo  no  las  tengo  todas  conmigo,  porque  he  notado 

que  hablaban  en  secreto,  y  nos  miraban  con  malos 

ojos. 
Herm.      Aprensiones. 
Juanill.  Así  decís  siempre  que  preveo  alguna  desgracia,  no  me 

creéis  y  luego  salimos  descalabrados. 
Juan.       (Acercándose.)  De  qué  se  trata,  señores? 
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Herm.      De  Tirillas,  que  me  parece  un  solemne  pillo. 

Juan.  No  diga  usté  eso  por  María  Santísima,  que  es  un  güen 
muchacho,  y  mú  honrao. 

Juaniix.  Pues  con  todo,  mis  dudas  tengo  de  sí  fué  ó  no  fué  él 
quien  calentó  las  costillas  poco  há,  a"  mi  pobre  amo. 

Juan.       Con  que  han  pegao  á  usté!  cuanto  lo  siento. 

Sebast.    (Entrando.)  Ola!  tanto  bueno  por  acá. 

Herm.      Dichosos  los  ojos  que  te  ven. 

Sebast.  Que  quiere  usté,  no  se  puede  repicar  y  andar  en  la 
procesión. 

Herm.      Vamos,  que  ya  sé  yo  que... 

Sebast.    Quiá,  esas  son  aprinsiones  de  usté. 

Herm.      Mas  te  valdría  que  lo  fueran. 

Juan.       Pus  que  se  la  figurao  á  usté. 

Jüanill.  Lo  que  se  le  figuraría  á  cualquiera,  que  esta  niña  an- 
.  da  en  amores  con  el  compadre  Tirillas. 

Herm.  Eso  es,  con  ese  fantasmón  que  no  se  sabe  cual  es  su 
oficio  ni  de  que  vive. 

Juan.       De  lo  que  toos,  de  lo  que  come. 

Juaniix.    Sí,  pero  no  sabemos  de  lo  que  come. 

Juan.       De  su  industria. 

Herm.      Ya!  de  su  industria... 

Sebast.  No  haga  usté  tan  malos  juicios,  mire  usté  que  si  lo  lle- 
ga á  saber... 

Herm.      Le  defiendes? 

Sebast.  Pues  no  que  no,  si  vale  él  solo  mas  plata  que  tuitos 
los  futraques  del  mundo. 

Herm.      (Levantándose.)  Vaya,  que  no  te  puedo  oir.  Adiós. 

Sebast.  Oiga  usté,  que  eso  de  que  no  se  me  puede  oir...  (Le 
coje  por  los  hombros,  él  camina  de  espaldas  hacia  la  puer- 
ta, tropieza  en  una  silla  y  cae.) 

Juanill.   (Acudiendo  á  levantarle.)  Cero  y  van  dos. 

Sebast.    Se  ha  lastimao  usté? 

Herm.  (Levantándose.)  Mas  que  el  porrazo,  me  lastima  tu  in- 
gratitud. 

Sebast.  Sa  enfadao  usté?  Vamos  no  desconfie  del  toó,  que 
hasta  er  fin  no  se  canta  la  gloria.  Ya  sabe  usté  que  es- 
ta noche  tenemos  un  poquito  de  jolgorio,  y  que  puede 
hallarse  en  él  si  gusta. 

Juan.  Lo  menos  son  ya  las  once,  y  voy  á  cerrar,  con  que, 
hasta  mañana. 

Herm.      Hasta  mañana  ó  hasta  luego.  (Salen  todos.) 
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ESCENA  IV. 

Decoración  de  calle  como  en  Ja  escena  primera,  Hebmógenes, 
Juanillo.       '."v; 
..  labi1  -  i    i 

Herm.  Cerremos  por  hoy  el  libro  de  nuestras  aventuras,  y  va- 
mos átlescañsar. 

Juanill.   Y  en  dónde?  I 

Herm.      Cómo  en  dónde?  en  nuestra  posada,  t  V^olíro 

Juanill.   Sí,  pero  será  sobre  el  duro  suelo. 

Herm.      Pues  qué  ha  sucedido?      '  1 

Jüanill.  Friolera,  que  los  agentes  de  la  Hacienda  han  cargado 
con  todos  los  muebles  de  la  casa,  porque  la  dueña  no 
pagaba  el  subsidio  industrial.       :-  -        ■' 

Herm.    i  Pero  nuestro  equipaje  está  sujeto  acaso  á  contribución? 

Jüanill  J  Esagente  no  distingue,  carga  con  todo,  y^despues  que 
se  queje  el  que  quieraiw  •  r--  ; 

Herm.      Pues  me  quejaré  y  me  oirán  los  ÍSérdos. ; ' '  naH 

Jüanill.  Bueno  será  que  os  oigan  los  que  no  toson:  En  seme- 
jantes casos,  siempre  he  oido  decir  que,  sardina  que 
lleva  el  gato...  „  u     Ausion 

Herm.  Y  bien,  en  tal  caso  qué  haremos,  en  dónde  nos  refugia- 
mos esta  noche. 

Jüanill.  Y  me  lo  preguntáis  á  mí?  Siempre  será  en  la  posada 
de  la  Estrella. 

Herm.  ¡ |  Lo  que  es  al  raso  no  duermo  yo:  iremos  á  casa  .de  la 
Tomasa,  nuestra  lavandera.      !i 

Jüanill.  Pues  andando.  (Echan  á  andar.)      : 

ESCENA    V 

icaali 
LOS  MISMOS,  DOS  EMBOZADOS.  '  Aut 

i    .      .  B  '•  8 

Emb.  1."  Alto.  (A  Hermógenes.)  .J.íiiraul 

Emb.  2.°  No  te  muevas.  (A  Juanillo.)  .      ; 

Herm.      Qué  es  lo  que  queréis  de  mí?  óW   .¿uihauI 

Emb.  1.°  Que  me  entregues  la  bolsa. 
Juanill.  considerad  que  no  soy  ¡mas  que  un  pobre  criado. 
Emb.  2.°  Calla  y  suelta  el  dinero.  i,  ...i»;.'    . 


Herm.      En  mi  vida  he  gastado  bolsa. 

Jüanill.  No  tengo  ni  siquiera  un  cuarto. 

Emb.  i.°  Pues  la  ropa  y  pronto.'        ■ 

Emb.  2.°  Quítate  la  chaqueta.  » 

Herm.-  i  (Quitándose  el gabán,  y  dándoselo.)  Queréis  mas? 

Juanill.  (Dando  la  chaqueta.)  ha, mejor  pieza  de  mi  equipaje. 

Emb.  i.°  El  chaleco  y  los  pantalones. 

EMB.'2^¡Lo^ypan.talonesy  el  chaleco.    ,        wJU¡  ¡  ■■■')      mnaíl 

Herm.      El  chaleco  tomadlo;  pero  los  .pantalones;. ;>',■, 

Juanill.  Vaya  el  chaleco,  mas  considerad  que¡nO  gasto  calzon<- 

cillos,  y  seria  yistí^oei  quedarme,.»  os     íioQ 
Emb.  1.°  Bueno  está.  ..:.■         .  ,     ,,  ..,  ,.: 

Emb.  2.°  Agradece  que  soy  muy, mifap¡en  esas.  cosa6:¡ 
Herm.  :    <iraciasv,;    v;  •,....,     •  ijihauI 

Juamll, :iJ)ips.ge,-lol-;Pfkgu©  á;us.ted> Msuffí  eol  aobpJ  noy 
Emb.  i.°  Ahora  se  arrimaü:  ustedes, i ;esa(  pared  iy permanecen 
Vcui .•..,  [i  sin  moverse  y,  sin  chistar^  por  espacio:  de  media  hord; 
y  cuidado^!  porque  habrá  quien  ios  observe  y  los.cas- 
tigue  si  no  lo  hacen  así,  oitjp  >:  p  la  •    up  sa< 
Herm.       Descuidad*;  (Se arriman  ala  pared  y  los  embozados  desa- 
parecen.)        9¿p  30l    UBgi  .  ■!  .  ■  ;  ■'.;.    ..JUVIAJÍ, 

. I  U  i  >  '  (JÓ  '         I 

ESCENA    VI 

,  fenTH-ftffoQ]       '"   ÍBÍ09  ,'        .K»aH 

.'■;■.'■ 

.     HeSMÓGENES,  JüAMLLO. 

.   :.■<    '.    ,:  9fc        •     ■ 
Herm.      (Alzando  los  ojos  al  cielo.)  Has ta,  cuando  han  «de  durar 

mis  desdichas!  '    ;:-     ■   ,::-r,moT 

Juanill.   Silencio,  por  Dios,  i  -  I.  .obfli  nos  891*1  «fciwutil 

Herm.      Pues  qué,  me  han  de  privar  también  del  derecho  de 

quejarme?  .    , 

Jüanill.   (Tiritando.)  Que  frió  fengo.  ' 
Herm.      Y  yo,  te  parece  que  tengo  calor? 
Juanill.  Piensa  usted  permanecer  mucho  en  esta  situación? 
Herm.      Por  mí  saldría  de  ella  ahora  mismo,  pero... 
Jdrnill.   Teméis,  no  es  eso?  (.«im     .  .  ¡ü/   ,J.i 

Herm.      De  manera  que  si  supiera  qué...  J 

Juanill.  No  lo  dudéis,  lo  menos  están  ¡ya  ¿bun  cuarto  dehegiía 

de  aquí.  ■.<•■'  .•:.•• 

Herm.      Te  atreves  á  que, reconozcamos  el  campo1? ■ 
Juanill.  (Avanzando. )  Por  mí  al  momento. lisia  •  bIÍbO  s,£  .a«3 


Hermi  Tú  por  allí  y  yo  por  aquí.  (Desaparecen  uno  por  la  de-* 
recha  y  otro  por  la  izquierda,  y  volviendo  á  entrar  al  mis- 
.  mo  tiempo,,  se  asustan  y  esclaman ^ 

Los  dos.  Quién  vá?        - 

Herm.      No  responde? 

Joakill.  Vaya  que  no  os  creía  tan  cobarde. 

Herm.      Ni  yo  á  tí  tan  collón.  Y  bién^  qué  has  visto? 

Jcanill.  Yo  nada,  y  vos? 

Herm.      Nada. 

Jüamll.  En  tal  caso  marchemos  y  veamos  si  la  Tomasa  se  apia- 
da de  nosotros,  y  nos  recoge  por  esta  noche. 

Herm.       Vamos.  (Salen  por  la  derecha:) 


ESCENA   Vil. 

Decoración  de  calle  distinta  de  la  anterior  y  formando  una  plazuela 
cotí  algunas  mesas  y  tinglados.  En  W  fachada  de  la  izquierda  una 
puerta  practicable,  y  otra  á  derecha,  sobre  la  cual  habrá  ventanas 
también  practicables  en  el  primero  y  segundo  piso.— Hekmógenes 
Juanillo. 

Si  las  señas  no  me  engañan,  hétenos  aquí  én  el  térmi- 
no de  nuestro  viaje. 
Tú  debes  saber  bien  la  casa. 
Si  por  cierto,  aquella  de  allí  enfrente.  (Señalando.) 
Llamemos.  (Se  acercan  á  la  puerta,) 
Cuántos  golpes? 
Cuantos  sean  precisos  para  que  nos  abran. 

Jüamll.  Pues  allá  vá.  (Llama  con  fuerza  y  repetidamente.) 

Herm.  Mas  fuerte,  mas  fuerte.  Déjame  á  mí.  (Llama  Hermágé- 
nes,  y  de  repente  abren  una  ventana  del  primer  piso  y  ar- 
rojan en  silencio  un  líquido  que  él  califica  después.)  Santo 
Dios!  me  han  puesto  hecho  una  sopa.  (Se  separa  de  la 
puerta,  se  sienta,  y  llevando  las  manos  alas  narices,  pro- 
sigue.) Puf...  y  que  peste.  Cualquiera  diria  que  esto 
es...  Habráse  visto  cochinada  semejante!  Y  por  fin,  si 
hubieran  avisado  siquiera  Con  la  frase  de  «agua  vá;» 
pero  nada,  allá  lo  encajo,  y  caiga  donde  cayere. 

Jüanill.  Ahora  mas  que  nunca  necesitamos  que'nos  abran,  y 
así  pues,  porrazo  que  te  crió.  (Llama  desaforadamente.) 

Herm.  Me  parece  que  á  la  postre  habremos  de  pusar  la  noche 
al  raso,  mal  que  nos  pese. 


Jüamll; 

Herm. 

Jüamll. 

Herm. 

JüAMLL. 

Herm. 
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Juanill.  Pues  en  ese  caso  yo  voy  á  buscar  mi  alojamiento.  (Se 
dirige  á  una  de  las  mesas.)  Ola!  vamos  que  esto  no  es 
tan  malo.  Lo  que  es  cubierto  y  cama  ya  encontré.  Si 
os  conformáis  (A  Hermógenes.)  con  aquello  del  mal  el 
menos,  podéis  imitarme. 

Herm.  Allá  voy,  y  sea  lo  que  Dios  quiera.  (Se  acerca  á  otra  me- 
sa y  examina  el  sitio  con  detención.)  No  es  una  cama 
nupcial  que  digamos;  pero  qué  remedio,  á  falta  de  pan 
buenas  son  tortas. 

Juanill.  (Tendiéndose  debajo  de  la  mesa.)  Lo  que  es  yo  ya  estoy 
acomodado.  Buenas  noches. 

Hsrm.      (Lo  mismo.)  Cómo  ba  de  ser,  paciencia.  Buenas  noches. 


ESCENA   VIII. 

.      ■•   .  ywitisU 

Los  mismos,  un  cabo  y  su  ronda. 
■    .-,.■.  ..-...•■ 

Cabo.  Hagamos  alto  y  descansemos  un  momento.  (Seesparcen 
á  los  costados  quedando  solos  el  cabo  y  un  alguacil.) 

Alguac.  Buen  jaleo  llevamos  esta  noche. 

Cabo.  Como  que  nos  hallamos  en  circunstancias  estraordi- 
narias. 

Alguac  Ola!  mas  de  qué  se  trata? 

Cabo.       De  un  motín. 

Alguac.  Y  con  que  objeto. 

Cabo.  Con  el  que  tienen  todas  las  sublevaciones  populares. 
Algunos  ambiciosos  que  quieren  medrar  á  costa  agena: 

Alguac.  Sí;  pero  si  salen  mal,  en  el  pecado  llevan  la  penitencia.. 

Cabo.  Estáis  engañado:  los  promovedores  de  alborotos  juegan 
para  ganar,  pero  no  para  perder.  El  inocente  pueblo 
es  siempre  el  que  sufre  las  consecuencias.  No  es  muy 
raro  que  aquel  que  hoy  instiga  y  promueve  una  aso- 
nada, sea  el  que  mañana  firme  la  sentencia  de  muerte 
contra  los  ilusos  que  su  ambición  comprometió. 

Alguac  Eso  es  una  iniquidad.  ■  ■...    .. 

Juanill.   (Bostezando.)  Ah!  ah!  ab! 

Cabo.      Juraría  haber  oido... 

Herm.      (Volviéndose.)  Válgame  Dios,  y  que  cama  tan  duraJ 

Cabo.  No  hay  duda,  hacia  allí  (Señalando.)  hay  gente.  Haber, 
reconoced  bien  todos  esos  puestos.  (El  alguacil  que  lle- 
vará la  linterna,  recorre  los  puestos  de  uno  en  otro.) 


_  \\  _ 

Aquí  no  hay  nadie,  ni  aquí  tampoco.  Aquí  sí,  aquí  hay 
un  hombre  en  mangas  de  camisa.  (Pasa  al  otro  puesto.) 

Y  aquí  hay  otro  con  el  mismo  uniforme. 
(Acercándose.) Arriba,  señores.  (A  Hermógenes y  Juanillo .) 
Qué  hacéis  aquí  á  estas  horas  y  en  semejante  traje? 
(Levantándose.)  Y  á  vos  qué  os  importa? 

(Id.)  Vaya  que  me  gusta  la  curiosidad... 
No  es  curiosidad,  sino  obligación. 
Pues  qué,  sois  acaso... 
La  justicia. 

(Quitándose  el  sombrero.)  Perdonad  si... 
Contestad  francamente,  pues  de  lo  contrario  me  veré 
precisado  á  enviaros  arrestados  al  principal. 
Podéis  hacer  lo  que  gustéis;  pero  somos  dos  hombres 
honrados. 

Separar  á  ese  otro.  (Al  alguacil.)  Y  vos  (A  Hermógenes.) 
proseguid. 

Dos  hombres  honrados;  pero  harto  desgraciados.  Sabed 
que  habiendo  sido  desbalijada  por  los  comisionados  de- 
apremios  la  case  de  huéspedes  en  que  nos  alojábamos, 
nos  decidimos  á  implorar  el  auxilio  de  nuestra  lavan- 
dera, que  vive  en  esa  casa  de  enfrente;  pero  al  cami- 
nar hacia  ella,  fuimos  asaltados  por  dos  ladrones  que 
nos  dejaron  como  veis.  Con  doble  motivo  redoblamos 
nuestros  esfuerzos  para  que  la  tal  lavandera  nos  abrie- 
se; pero  todos  fueron  inútiles,  lo  único  que  conseguí, 
fué  que  me  bautizaran  con...  Ya  veis  que  estoy  hecho 
una  miseria.  -  ■  ■  ' 

Está  bien,  apartaos  y  que  venga  el  otro.  Acércate  tú. 
(A  Juanillo.)  Dime,  por  qué  habéis  dejado  á  estas  horas- 
vuestra  posada?  ... 

No  habiendo  entrado  en  ella,  mal  hemos  podido  dejarla. 
Pues  cómo  así? 

Porque  esos  piadosos  señores,  encargados  de  los  apre- 
mios de  la  Hacienda,  no  han  dejado  mas  que  las  pare- 
des en  la  casa  que  morábamos. 
Pero  ese  traje? 

Si  os  choca,  preguntádselo  á  dos  caritativos  señores-^ 
que  no  há  mucho  nos  despojaron  de  nuestra  ropa. 

Y  qué,  no  teníais  alguna  casa  conocida  en  donde  po- 
deros refugiar? 

Somos  forasteros,  y  no  contábamos  mas  que  con  la  án 
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Cabo. 


Herm. 

Cabo. 


nuestra  lavandera;  pero  ó  no  nos  ha  oido,  ó  no  ha  que- 
rido abrirnos  la  puerta. 

Que  venga  ese  otro.  (Se  acerca  Hermógenes.)  La  unifor- 
midad de  vuestras  declaraciones  demuestran  que  no 
mentís,  y  que  por  lo  tanto  no  hay  mérito  para  sospe- 
char de  vosotros.  Podéis  volveros  de  nuevo  á  vuestro 
escondite;  pero  os  prevengo  que  estéis  muy  alerta, 
porque  la  noche  ofrece  gran  peligro. 
Ya  falta  poco  para  amanecer,  y  entonces... 
Como  gustéis.  Vamos,  señores,  (A  la  ronda,]  sigamos 
nuestro  paseo.  (Marchan  y  desaparecen.) 
>■  ' 

ESCENA    IX. 

- 
Juanillo  y  Hermógenes. 


JüANILL. 

Herm. 

Juankx. 

Herm. 

JüANILL. 

Herm. 

JüANILL. 

Herm. 

JüANILL. 

Herm. 

Juanill. 

Herm. 

Juanill. 

Herm. 

Juanilr, 
Herm. 

JüANILL. 

Herm. 


Razonable  me  ha  parecido  el  comandante. 
De  esos  entran  pocos  en  libra. 
Y  qué  hacemos.  ■  ..  ■,  -  . 

Yo  estoy  resuelto  á  pasar  el  resto  de  la  noche  paseando. 
Pues  paseemos.  (Pasean  en  silencio,  y  después  de  algu- 
nos instantes  separan.) 

Me  habia  parecido  percibir  allá  á  lo  lejos  un  ruido  co- 
mo de...  Escuchemos. 

Ciertamente,  se  oyen  en  confuso  algunas  voces. 
Qué  será? 

Ya  parece  que  se  oyen  mas  cerca. 
Será  algún  motin? 

A  estas  horas  no  puede  ser  otra  cosa. 
Lo  mejor  será  retirarnos  hacia  aquel  lado.  (Se  retiran  á 
lo  mas  oculto.) 

El  ruido  de  voces  se  aumenta  y  se  acerca;  pero  no  se 
percibe  bien  lo  que  dicen. 

Guardemos  silencio  y  esperemos.   (Se  oyen  voces  que 
gritan  viva  el  rey.) 
Oísteis? 

Gritan  viva  el  rey.  No  hay  duda,  es  un  motin.  (Se  vé  el 
resplandor  de  muchas  luces.) 
Ya  están  aquí. 
Silencio. 
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ESCENA  X. 


■ 


IHermógenns,  Juanillo,  un  Embozado,  y  pueblo  de  ambos  sexos  y 
edades,  trayendo  muchos  de  ellos  hachones  encendidos. 


Pueblo 
Ehboz. 


Viva  el  rey  y  mueran  los  traidores! 
Bien,  muy  bien  hijos  mios,  abajo  los  traidores,  los 
enemigos  del  pueblo,  los  que  enriquecidos  á  espensas 
de  vuestros  afanes  y  sudores,  contemplan  con  desden  y 
se  rien  y  se  mofan  de  vuestras  miserias.  Los  que  desde 
sus  suntuosos  palacios,  edificados  con  el  pan  de  vues- 
tros hijos,  desde  lo  alto  de  sus  magníficas  carrozas, 
costeadas  y  sostenidas  con  la  sangre  de  los  pueblos, 
os  dirigen  miradas  desdeñosas  é  insolentes,  y  os  apelli- 
dan canalla,  sí,  canalla.  Así  apellidan  sin  cesar  al  pue- 
blo esos  sibaritas,  esos  sátrapas  del  mediodía  de  la  Eu- 
ropa. Ellos  nadan  en  la  abundancia,  disipan  y  juegan 
y  derrochan  en  tanto  que  vosotros  y  vuestros  hijos  pe- 
recéis de  hambre  y  desnudez.  Esta  es,  pues,  la  ocasión 
de  mostrar  á  esos  hijos  desnaturalizados  de  la  patria, 
que  ha  sonado  la  hora  de  vuestra  justa  venganza.  Sus! 
y  no  haya  tregua  ni  perdón  para  ellos. 
Viva  el  rey  y  mueran  los  traidores! 
(Ap.  á  Juanillo.)  Esto  no  me  gusta  nada. 
Ni  á  mí  tampoco. 

Veamos  si  podemos  escurrirnos  á  lo  largo  de  la  pared. 
(Se  ponen  en  movimiento  con  la  mayor  cautela,  pero  son 
al  fin  descubiertos.) 

Dos  ó  tres  personas  á  un  tiempo.  Aquí  hay  dos  espías.  (Detenién- 
doles.) 

(A  grandes  voces.)  Unos.  Arrestarlos. 
íNo,  ahorcarlos. 
Mejor  será  quemarlos. 
No,  fusilarlos. 

Arrojarlos  de  una  torre  abajo. 
Echarlos  al  canal. 

Her.  Jua.  (De  rodillas.)  Señores,  por  piedad! 

Unos.      No  hay  piedad. 

Otros.     Picaros,  nos  venian  acechando. 

Her.  y  Jua.  Compadeceos  de  dos  infelices.  Somos  inocentes. 


Pueblo, 
Herm. 

JUAN1LL 

Herm. 

■ 


Pueblo. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 
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Emboz.  Levantaos  y  acercaros  á.  mí.  (Se  acercan  trémulos,  y 
vuelven  á  arrodillarse  á  los  pies  del  embozado.) 

Emboz.     Quiénes  sois? 

Hebm.      Dos  desgraciados. 

Emboz.     Quá  hacíais  allí  ocultos  en  ese  traje? 

Herm.  Porque  somos  las  personas  mas  desventuradas  del 
mundo. 

Una  voz.  Los  mas  picaros,  querrán  decir. 

Qtíuy      Venga  una  cuerda  y  arrastrarlos. 

Embozu    Silencio!— Vuelvo  á  preguntaros,  que  quiénes  sois? 

Herm*  ,\  Un  hidalgo  manchego,  que  soy  yo,  y  mi  criado  que  es 
este.  Hace  quince  diasque  llegamos  a. Madrid,  y  otros 
.;,  tantos  que  somos  el  rigor  de  las  desdichas.  Recapitu- 
lad mi  historia  á  lo  que  nos  ha  pasado  desde  el  ano- 
checer, y  comprendereis  si  es  posible  ser  mas  desgra- 
ciados, Apenas  habia  sonado  la  oración,  cuando  fui  mo- 
lido á  puñetazos  y  coces,  que  me  dio  un  desconocido 
al  dirigirnos  al  establecimiento  en  donde  nos  dan  de 
comer. 

EmbozI    A  la  fonda,  no? 

Juanill.  No,  al  bodegón. 

Emboz.    Es  lo  mismo.  Proseguid. 

Herís.  Entrados  en  él,  la  fatalidad  quiso  que  diese  dos  porra- 
zos, de  los  cuales  me  queda  aun  infeliz  memoria.  Sali- 
mos de  allí  y  á  pocos  pasos  fuimos,  robados  por  dos 
malhechores,  que  nos  dejaron  en  el  estado  que  veis. 
Quisimos  refugiarnos  en  casa  de  nuestra 'lavandera, 
porque  nuestra  habitación  habia  sido  poco  menos  que 
saqueada,  y  en  vez  de  hallar  el  consuelo  que  apetecía- 
mos, cayó  sobre  mí  una  lluvia  de...  Quisiera  que  vuestro 
olfato  me  dispense  de  mas  estensa  esplicacion.  Redu- 
cidos á  pasar  la  noche  al  raso,  tomamos  posesión  de 
estos  puestos,  (Señalando.)  mas  á  poco  fuimos  descu- 
biertos por  una  ronda,  que  nos  puso  en  contingencia 
de  dar  con  nuestras  personas  en  el  principal.  Por  for- 
tuna el  gefe  era  prudente  y  considerado,  se  persuadió 
de  nuestra  inocencia,  y  nos  dejó.  A  poco  habéis  llega- 
do vos  y... 

Emboz.  Y  qué  garantías  podéis  ofrecernos  de  la  verdad  de 
vuestra  narración? 

Herm.  Lo  que  es  aquí  pocas  mas  que  la  fé  de  nuestras  pala- 
bras, si  fuera  en  Almagro... 
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Emboz.    Ola!  sois  de  Almagro? 

Herm.      Si  señor.  ,, 

Emboz.    Cuál  es  vuestro  apellido? 

Herm.      Pizarro  y  Sandoval. 

Emboz.  Conozco  dos  personas  que  también  llevan  esos  apelli- 
dos. 

Herm.  Pues  qué,  conocéis  acaso  al  coronel  Sandoval  y  al  ca- 
nónigo Pizarro? 

Emboz.    Son  amigos  míos. 

Herm.      Y  tios  mios  carnales. 

Emboz.  Ahora  veo  que  no  habéis  mentido,  y  que  no  sois  Iq  que 
habíamos  creído.  (Al  pueblo.)  Son  inocentes,  dejadlos. 
Pero  os  advierto  (A  Hermógenes.)  que  aquí  no  estáis 
bien,  si  por  casualidad  cayerais  en  manos  de  otro  de  los 
diferentes  grupos  que  recorren  las  calles- de  la  corte, 
vuestras  vidas  no  estarían  seguras.     . 

Pueblo.  Viva  el  rey  y  mueran,  los  traidores! 

Emboz.  v  Sigamos  nuestro  rumbo,  y  vosotros,,  (4  Hermógenes  y 
Juanillo.)  quedad  con  Dios. 

Herm.   ,.  El  os  guarde  y  colme  Vuestros  deseos. 

Pueblo.  Viva  el  rey!  (Salen  de  la  misma;  forma  que  entraron,  re- 
pitiendo>  siempre  las  mismas  voces.) 

'•■,',■''..'' 

ESCENA  XI. 

!  I    il  "  : 

1  '  '  ■    . 

Hermógenes,  Juanillo. 

•         -  -  ■    '    . 

Herm.  Santo  Dios!  que  habría  sido  de  nosotros  si  ese  buen 
caballero  nofhubiera  venido  al  frente  de  la. turba. 

Juanill.  No  es  difícil  de  acertar.  A  estas  horas  estamos  ahorca- 
dos y  arrastrados  por  esas  calles  de  Dios- 

Herm.  No  quiero  mas  Madrid.  Apenas  amanezca  disponemos 
el  viaje,  y  nos  volvemos  á  Almagro.  Siempre  fui  des- 
graciado, pero  nunca  tanto  como  ahora. 

Jüanill.  Qué  os  decia  yo  antes  de  salir  de  casa?  No  os  aconsejé 
mil  veces  que  desistieseis  de  vuestro  proyecto,  su- 
puesto que  no  tenia  otro  objeto  que  una  vana  curiosi- 
dad? Mas  vale  lo  malo  conocido  que  lo  bueno  por  co- 
nocer, dice  un  refrán. 

Herm.  Tienes  razón,  pero  también  hay  otro  que  dice,  de  au- 
daces es  la  fortuna. 
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Juanill.  Si,  pero  nos  falta  lo  esencial,  que  esla  auáacio. 

Herm.      Y  qué  hacemos  ahora?  fe 

Juanill.  Y  me  lo  preguntáis  á  mí?  Lo  que  es  por  mi  parte,  lo 
que  pienso  hacer,  es  arrimarme  á  aquella  puerta  y  es  i 
taime  allí  hasta  que  amanezca. 

Herm.  Pobre  recurso  es,  pero  no  hay  otro.  Vamos,  y  Dios 
quiera  sacarnos  en  paz  de  lo  que  queda  de  noche;  (Sé 
sientan  ambos  en  el  escalón  recostándose  contra  la  puerta. ) 

Juanill.  Lo  que  conviene  es  estar  alerta  para  huir  con  tiempo 
si  se  acerca  algún  nuevo  peligro. 

Herm.      ■Ayíqué  molido  y  que'cansado  estoy!  (Se  apoya  comple- 
tamente en  la  puerta.)  No  dejes  de  hablarme,  porque 
1  sí  noel  cansancio  mismo,  quizá  contra  mi  voluntad, 
'  me  traiga  el  sueño..      '  '    ,  •■-• 

Jdanill.  Y  creéis  que  yo  pueda  resistir  al  mió? 

Herm.      En  ese  caso  paseemos  y  será  lo  mejor. 

Juanill.  No,  lo  mejor  es  estar  como  estamos,  dormir  si  pode- 
mos, y  venga  lo  que  Dios  quiera,  que,  como  suele  de- 
cirse, no  ha  de  ser  el  cuervo  mas  negro  que  las  alas. 

Herm.  Tienes  razón,  el  que  ha  de  ser  desgraciado- íio  escoge 
las  ocasiones.  Ya  se  quedó  dormido.  Pobre  muchacho, 
y  cuánto  sufre  por  mí!  Y  será,  posible;  Dios  mió,  que 
algún  dia  deje  yo  de  ser  objeto  de  todos  los  mas  raros 
caprichos  de  la  fortuna!  Fui  raro  en  el  nacer,  estraor- 
dinario  en  la  niñez,  portentoso  en  la  juventud,  y  siem- 
pre el  blanco  de  los  azares,  de  las  aventuras  prodigio- 
sas y  de  los  sucesos  mas  inesperados  y  funestos.  Por 
todas  partes  ha  corrido  mi  nombre  acompañado  del 
epíteto:  «de  el  rigor  de  las  desdichas,»  y':á  fé  quean- 
duvo  acertado  el  primero  á  quien  ocurrió  esta  idea.  Si 
hubieran  de  sumarse  las  fracturas,  las  contusiones^. los 
palos,  porrazos,  patadas  y  bofetones  de  que.  mi  pobre 
cuerpo  fué  fiador,  no  seria  por  cierto  escaso  el  núme- 
ro que  tocase  á  cada  parte  de  él;  pero  sin  embargo, 
el  peligro  pasado  de  ser  ahorcado  y  arrastrado  por  las 
calles,  es  único  entre  todas  mis  aventuras. .Ojalá  que 
el  cielo  se  apiadé  de  mí;  y  mé  deje  al  menos. restituir- 
■  me  á  mi  hogar  doméstico ,  abandonando  la  maldita 
corte.  (Al  concluir  esta  palabra  se  abré  de  l  repente  la 
puerta  y  Hermógenes  cae  de  espaldas;  los  de  dentro  le 
ayudan  á  levantar  y  le  entregan  una  escusa.  •  baraja  y  una 
'capa,  diciendo:    (domad  y  abrigaos  bien,»  y  volviendo  á 


JuAjN'ILL. 

Herm. 

JüANILL. 


Herm. 

JüANILL. 

Herm. 

JüANILL. 

Herm. 

JüANILL. 

Herm. 

JüANILL. 

Herm. 
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cerrar.)  Esperad,  oid...  Nada,  volvieron  á  cerrar.  To- 
mad y  abrigaos  bien,  parece  que  me  dijeron...  (Deja  el 
canasto  en  el  suelo  y  examina  la  capa.)  Una  capa,  y  una 
capa  nueva.  Póngomela,  (Se  la  pone.)  cumpliendo 
con  el  precepto,  y  examinemos  el  contenido  de  este 
mueble.  Qué  contendrá?  Ah!  ya  caigo.  Alguna  alma 
caritativa  que  oyó  mis  esclamaciones,  y  compadecida 
de  mis  desdichas,  ha  querido  socorrerme.  Este  canas- 
to estará  repleto  de  sabrosas  viandas  y  alguna  botella 
de  esquisito  vino.  Oh!  bienhechora  criatura,  (Mirando 
á  la  casa.)  no  os  olvidaré  en  mis  cortas  oraciones* 
Veamos,  pues.  (Se  hinca  de  rodillas  en  el  suelo  y  quita 
un  lienzo  que  cubre  el  canasto.)  No  me  engañé.  Hasta  el 
olor  conforta.  Dispertaré  á  Juanillo  pura  que  participe 
de  mi  asombro  y  mi  buena  dicha.  Pero  no,  lo  mejor 
será  proseguir  el  reconocimiento.  (Mete  una  mano  en  el 
canasto  y  la  retira  con  sorpaesa,  alzándose  ligeramente.) 
Santo  Dios!  Seria  posible  que  de  esta  manera...  No,  no 
me  habré  engañadol  (Se  arrodilla  de  nuevo,  y  de  nuevo 
mete  la  mano  y  la  corre  de  arriba  d  bajo  del  cesto.)  Nada, 
nada,  no  hay  remedio,  es  lo  mismo  que  me  habia  pa- 
recido. (Aplica  el  oido.)  Y  esta  prueba  mas.  Quién  lo 
imaginara!  Llamaré  á  Juanillo,  sí,  sí.  (Se  levanta  y  le 
llama  con  afán.)  Juanillo,  Juanillo,  despierta,  que  ya 
tenemos  á  la  vista  otra  nueva  aventura. 
(Se  levanta  precipitado  y  restregándose  los  ojos.)  Y  qué 
tenemos,  palos,  bofetones  ó  'cosa  que  se  le  parezca? 
Nada  de  eso.  Es  un  suceso  singular. 
Por  de  pronto  no  deja  dé  ser  el  veros  con  capa,  cuan- 
do al  dormirme  os  dejé  sin  ella.  Vamos  ,á  ver  qué 
ocurre? 

(Le  toma  por  la  mano  y  le  acerca  al  canasto.)  Distingues 
lo  que  es  eso  que  tienes  ó  los  pies? 
Sin  necesidad  de  distinguirlo  sé  que  son  mis  zapatos. 
Si  no  es  eso,  majadero,  agáchate  y  palpa. 
(Lo  hace.)  Ya!  ya! 
Pero  bien,  qué  es  lo  que  tocas? 

cu  ? 

Ello  parece  un  canasto. 
Cierto,  pero  un  canasto  de  qué? 
Probablemente  será  de  mimbres. 
También  podría  ser  de  esparto,  pedazo  de  bárbaro.  No 
es  eso  lo  que  pregunto,  sitio  cual  es  su  contenido. 

2 
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Jüanill.   Es  tan  sufrido  el  continente,  que  el  contenido  puede 

ser  todo  lo  que  hayan  querido  depositar  en  él. 
Herm.      Sabes  que  te  has  dispertado  muy  chistoso? 
Jüanill.    Os  gusto  así? 

Herm.      Y  tanto,  que  si  prosigues  puede  que  te  rompa  la  cabeza. 
Jüanill.  Para  completar  la  fiesta,  no  faltaba  mas  sino  que  los 

dos  anduviéramos  á  mojicones. 
Herm.      Te  sobra  la  razón;  seria  el  complemento  de  la  fatalidad 
que  nos  persigue.  Pero  vamos  al  negocio,  qué  presu- 
mes tú  que  pueda  haber  dentro  de  ese  canasto? 
Jüanill.  Supuesto  que  me  queréis  formal,  digo  que  no  lo  sé. 
Herm.      Pues  aproxímate  y  examínale. 
Jüanill.   (Se  agacha,  mete  la  mano  y  comienza  á  tentar.)  Cielos! 

seria  posible! 
Herm.      Yo  creo  que  sí,  que  es  posible  y  muy  posible,  que  el 
contenido  del  cesto  sea  un  niño  recien-nacido,  el  cual 
por  un  error  han  puesto  en  nuestras  manos. 
Jüanill.    Y  siendo  así,  qué  hacemos  con  ese  embeleco?  (Asoman 

al  bastidor  dos  embozados.) 
Emb.  i.°  Aquí  hay  gente. 
Emb.  2.°  Permanezcamos  ocultos  y  escuchemos. 
Herm.       (Reconociendo  nuevamente  el  canasto.)  Ya  no  me  queda 

la  menor  duda,  es  un  chiquillo  como  un  ternero. 
Jüanill.   Aun  cuando  fuese  como  una  vaca,   le  soplaba  yo  de 

patitas  en  la  inclusa. 
Herm.      Infeliz!  y  qué  delito  ha  cometido  el  angelito  para  que 

le  tratemos  con  esa  crueldad? 
Emb.  1.°  (Bajo  aZ2.°)  Hablan  de  un  niño! 
Emb.  2.°  (Bajo  al  1.°)  Será  por  ventura... 
Emb.  1.°  (Lo  mismo.)  Veamos  si  prosiguen.  , 
Jüanill.  Pues  si  no  seguís  mi  consejo,  no  sé  yo  que  es  lo  que 

podréis  hacer  de  ese  mueble. 
Herm.      Mi  pareceres  que  volvamos  á  llamar  en  esa  casa  don- 
de  me  le  entregaron,  y  devolverle,   haciendo  ver  que 
han  padecido  equivocación. 
Emb.  1.°  (Lo  mismo.)  Oíste? 
Emb.  2.°  (Id.)  fío  hay  duda,  es  él. 
Emb.  1.°  (Id.)  A  qué  esperamos? 
Emb.  2.°  (Id.)   Salgamos  cuando  queráis,  y  los  moleremos   á 

palos. 
Emb.  J.°  (Id.)  Esperad. 
Jüanill.   Con  que  llamo,  ó  no  llamo7 
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Herm.  Y  si  cometemos  tal  vez  una  torpeza?  El  debe  ser  el 
fruto  de  algunos  amores  secretos,  y  podríamos  com- 
prometer quizá...  Lo  mejor  será  conservarle,  y  maña- 
na pensaremos  mas  despacio. 

Emb.  1.°  (Id.)  Ya  es  tiempo,  vamos.  (Salen  repentinamente,  y  cada 
uno  sujeta  á  otro,  el  primero  á  Hermógenes  y  el  segundo 
á  Juanillo.) 


ESCENA  XII. 

Los  mismos,  dos  Embozados. 

Emb.  1.°  Quién  sois  vos? 
Herm.      Yo,  un  desgraciado. 
Emb.  2.°  Y  lú  quién  eres? 

Juanill.  El  apéndice  de  aquel.  [Señalando  á  Hermógenes.) 
Emb.  1.°  (Mirando  al  cesto.)  Qué  contiene  ese  cesto?  Cómo  ha 
veuido  á  vuestro  poder?  La  verdad,  sino  sois  perdidos. 
Herm.      No  acostumbro  á  faltar  á  ella.  Ese  cesto,  á  mi  enten- 
der, contiene  un  niño  que  han  puesto  en  mis  manos 
sigilosamente,  en  aquella  casa.  (Señalando.) 
Juanill.   La  pura  verdad,  señor. 
Emb.  2.°  Calle  hasta  que  le  pregunten. 
Juanill.  Callo. 

Emb.  1.°  Y  sabéis  que  ese  niño  me  pertenece,  que  es  el  hijo  de 
mis  entrañas.  Entregádmelo  al  momento,  y  no  hagáis 
resistencia,  porque  á  mas  de  inútil,  os  seria  sensible. 
Juanill.   Ola!  con  que  es  usted  su  padre...  (Al  embozado  primero.) 
Emb.  2.°  Sino  calla  le  cortaré  la  lengua. 
Joanill.     Gracias,  gracias. 

Herm.      La  fé  con  que  habéis  pronunciado  esas  palabras,  no 
me  dejan  duda  de  que  efectivamente  sois  su  padre. 
Hay  tal  energía  en  las  palabras  de  un  padre! 
Emb.  1.°  (Al  segundo.)  Toma  ese  sagrado  depósito  que  te  confio 

y  llévalo  donde  sabes. 
Emb.  2.°  (Soltando  á  Juanillo.)  Adiós,  buena  pieza. 
Juanill.   Vaya  usted  con  Dios,  caballerito.  (Ap.  Vamos,  estos  son 

prudentes.  Sale  el  embozado  segundo  llevando  el  cesto.) 
Herm.      (Al  embozado  segundo.)  Esperad,  esperad. 
Emb.  1.°  Qué  pretendéis? 


—  20  — 

Herm.  Entregarle  esta  capa  que  me  dieron  al  propio  tiempo 
.que  el  niño. 

Juanill.   Qué  tonto! 

Emb.  í.°  Marchad.  {Al  segundo.)  Y  vos  conservad  la  capa,(A/fcr- 
múgenes.)  y  ademas  admitid  este  rico  anillo,  quizá  por 
él  podréis  saber  algún  dia  quien  soy,  y  si  asi  sucede, 
no  os  pesará  de  haberos  mostrado  tan  humano  y  cari- 
ñoso con  el  fruto  de  mis  amores.  Y  ese  que  os  acom- 
paña, quién  es? 

Juanill.   (Ap.)  Si  me  irá  á  sacudir  por  aquello  de  la  inclusa. 

Herm.      Mi  criado. 

Emb.  1.°  Decíalo  porque  quiero  darle  también  muestras  de  mi 
generosidad. 

Juanill.   (Ajo.)  Vamos,  eso  es  otra  cosa. 

Emb.  i.°  Acercaos  (A  Juanillo.)  y  tomad  este  bolsillo  (Dándoselo.) 
para  que  os  acordéis  de  mí. 

Juanill.  (Tomándolo.)  Muchas  gracias. . 

Emb.  1.°  Ahora  quedad  ambos  con  Dios,  que  voy  donde  me  lla- 
ma el  amor  paterno. 

Herm.  ^.Juanill.  El  o.s  acompañe  y  os  haga  siempre  feliz. 

Emb.  1.°  Adiós.  (Váse.) 


ESCENA  XSSI. 

Hermógenes  y  Juanillo. 

Herm.       Ya  se  fué.  Y  bien,  qué  dices  de  esta  aventura? 

Juanill.  Digo  que  de  estas  podrían  muy  bien  sucederse  unas  á 
otras  hasta  que  yo  dijera  basta.  En  mi  vida  he  visto  ni 
pienso  ver  un  caballero  mas  franco,  amable  y  liberal. 

Herm.  Eso  prueba  que  en  realidad  debe  ser  un  caballero  de 
esclarecido  linaje  y  de  colosal  fortuna. 

Juanill.  (Sonando  el  bolsillo.)  Poco  acostumbrado  estoy  á  oir  el 
sonido  de  los  metales  preciosos;  pero  pensaría  que  lo 
que  este  contiene  es  oro  acuñado  y  de  buena  ley. 

Herm.  (Alzando  los  ojos  al  cielo.)  Si  será  este  un  presagio  de 
mejor  fortuna  para  mí?  Oh!  y  cuánto  me  alegrara  de 
que  en  esta  noche  tan  aciaga  y  abundante  en  desven- 
turas, hubiera  hecho  crisis  mi  destino! 

Juanill.   Allá  veremos  lo  que  sucede.  Sin  embargo,  no  quisiera 
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que  en  cambio  de  estos  doblones  viniese  alguna  grani- 
zada de  estacazos. 

Herm.      Qué  hora  será? 

Jdamll.   Algo  mas  de  las  doce,  á  mi  entender. 

Herm.      Pues  siendo  así  aun  es  tiempo  oportuno. 

Juaiull.  Para  qué?  Ideáis  alguna  nueva  diablura  que  nos  salga 
á  la  cara? 

Herm.  Recuerdo  en  este  momento  que  Sebastiana  tiene  reu- 
nión esta  noche? 

Jüanill.  Cierto  que  así  nos  lo  dijo. 

Herm.       Pues  vamos. 

Jüamll.  Ojalá  lo  hubiéramos  pensado  antes.  (Vánse  por  la  iz- 
quierda.) . '  t 

ESCENA  XIV. 


Sala  en  casa  de  la  Sebastiana,  adornada  pobremente  é  iluminada 
con  las  luces  de  algunas  cornicopias.  Al  fondo  una  mesa  con  botellas 
y  vasos  y  una  guitarra. — Jcax,  Sebastiana,  Tirillas,.  Domingo,  la 
Tomasa,  y  varias  otras  personas  de  ambos  sexos,  sentadas  en  semi- 
círculo de  frente  al  espectador. 

Tirillas.  (Levantándose  del  lado  de  la  Sebastiana.)  Aprovechemos 
este  descanso  pa. remoja  er  palada.  (Toma  una  botella  y 
un  vaso  y  empieza  á  servir  vino  d  las  mujeres.) 
Juan.        {Jomando  otra  botella  y  vaso.)  Allá  voy   yo  también. 

(Echa  vino  y  sirve  á  los  hombres.) 
Tirillas.  Ea,  chicas,  vaso  en  mano 

y  bebamos  con  constancia, 
que  tengo  en  casa  abundancia 
del  sin  igual  jerezano. 
Juan.  Muchachos,  viva  Sevilla, 

Sanlúcar,  Jerez  y  el  Puerto, 
y  tú  que  estás  medio  muerto, 
vaya  un  trago  é  manzanilla. 
Doming.   Sabes  Tirillas,  que  no  los  puede  olvidar. 
Tomasa.   (A  Domiugo.)  De  qué  se  trata? 

Tirillas.  Ná,  de  una  humo.rá.  (Llaman  é  la  puerta  y  Juan  y  Ti- 
rillas dejan  las  botellas  y  vasos  sobre  la  mesa.) 
Sebast.    Quién  será! 
Jpan.       Juraría  que  es  la  ronda.  (Vuelven  á  llamar.) 
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Tirillas.  Tío  Juan,  abra  usted  aunque  sea  al  mismo  diablo. 

Juan.       Pero,  y  si  es  la  justicia,  qué  digo? 

Tirillas.  Que  aquí  no  bay  mas  que  gente  honraá. 

Doming.    (Levantándose  bajo  á  Tirillas.)  Nos  conocerían  y  nos  ha- 
brán dilatao? 

Tirillas.  Ni  por  pienso.  Tío  Juan,  que  jase  osté  ahí  parao  y  con 
la  boca  abierta. 

Juan.        Esperaba... 

Tirillas.  Pues  ande  osté  con  dos  mil  de  á  caballo.  (Sale  Juan  y 
al  momento  vuelve  á'lintrar  riendo  á  carcajada  tendida.) 

Juan.        Ja!  ja! ja! 

Sebast.    Qué  tenemos? 

Juan.        (Riendo.)  Ná.  Ja!  ja!  ja! 

Doming.   Pero  vamos,  podremos  saber  qué  es  ello? 

Juan.        (Riendo.)  A  qué  no  lo  adivináis?  Ja!  ja!  ja! 

Tirillas.  (Cogiendo  á  Juan  por  el  cuello.)  Acaba  osté,  ó  le  jago 
yo  yoraá  en  cambio  de  tanta  risa. 

Juan.       Cómo  se  conoce  que  tú  no  los  has  visto! 

Tirillas.  Pero  á  quién,  á  quién?  Acabemos  de  una  vez. 

Juan.        A  don  Hermógenes  y  su  doncello. 

Doming.    Vienen  solos? 

Juan.       Solos  y  en  traje  de  ceremonia. 

Sebast.    Habrán  creído  que  el  baile  era  de  máscaras,  y  se  ha- 
brán disfrazado.  No  es  eso? 

Juan.        Sí,  pero  no  con  su  propia  ropa,  como  suele  decirse, 
sino  sin  ella. 

Muchos  a  la  vez.  Que  entren,  que  entren. 

Juan.        Eso  seria  bueno  si  quisieran. 

Sebast.  (Levantándose.)  Pues  no  han  de  querer.  (Sale  y  los  con- 
duce por  la  mano,  al  verlos  en  mangas  de  camisa,  desgre- 
ñadosy  empolvados,  se  echan  lodos  á  reir estrepitosamente.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos,  Hermógenes  y  Juanillo. 

Juan.        (Avanzando  hacia  ellos.)  Adelante,  caballeros,  adelante, 

y  sepamos  por  qué  es  la  humorada  de  presentaros  aquí 

á  tales  horas  y  con  tan  estraño  disfraz. 

Doming.    (Dándoles  sillas.)  Vamos,  sentaos  y  hablad.  (Se sientan.) 

Tir%las.  (Tomando  una  botella  y  un  vaso  y  sirviéndoles  vino.)  Sí, 
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pero  sea  después  de  haberse  confortado  con  un  vasito. 
Herm.       (Tomando  el  vaso.)  Y  no  fué  por  lástima  que  le  tuvie- 
ron, sino  por  el  temor  de.  que  se  les  muriese  en  el  ca- 
mino. (Mirando  ú  Tirillas.) 
Tirillas.  Vaya,  bebed,  y  dejaos  de  esas  cosas. 
Herm.      (Ap.)  Ab,  taimado!  (Bebe.)  (Alia.)  Gracias,  amigo. 
Tirillas.  (Dando  á  Juanillo.)  Bebe  tú. 
Juanill.    (Tomando  el  vaso.)  Bebo  yo.  (Bebe.) 
Sebast.    Ahora  referidnos  por  qué. 
Herm.      Sabéis  que  me  llaman  el  rigor  de  las  desdichas? 
Juan.        Si  por  cierto. 

Herm.      Pero  no  sabréis  que  para  justificarlo  en  cualesquiera 
otro,   hastarian  las  que  han  llovido    sobre  mí  esta 
noche. 
Juajíill.   Y  sobre  mí. 

Herm.  Cierto,  sobre  los  dos;  pero  permitid  que  difiera  para 
después  la  enumeración  de  ellas.  No  quiero  interrum- 
pir vuestra  diversión.  Básteos  saber  que  mañana  mis- 
mo, ó  mejor  dicho,  en  cuanto  amanezca  y  con  la  pri- 
mera coyuntura  que  se  presente,  nos  volvemos  á  Al- 
magro. No  quiero  mas  Madrid. 
Tirillas.  En  ese  caso  me  encargo  yo  de  cierta  indemnización. 
Tío  Juan,  traed  aquello  que  sabéis.  (Sale  por  el  fondo.) 
Herm.      (Ap.)  Alguna  nueva  diablura. 

Juanill.   (Ap.)  Preparemos  las  costillas,  ó  dispongámonos  para 
bajar  por  la  ventana.    (Entra  Juan  con  un  lio    de  ropa 
que  entrega  á  Tirillas.) 
Tirillas.  Vamos,  señores,  que  no  sois  tan  desgraciados,  cuando 

los  que  os  robaron  os  devuelven  el  hurto. 
Juanill.    (Ap.  tomando  su  ropa  y  poniéndosela)  Siempre  sospeché 

que  fuera  este  bribón. 
Herm.       (Ap.  tomando  y  poniéndose  la  suya.)  Del  mal  el  menos. 

(Vuelve  á  sentarse.) 
Tomasa.    Vaya  que  habréis  pasado  una  noche  bien  fresca. 
Herm.      Gracias  á  tu  hospitalidad. 
Tomasa.    Gomo  es  eso? 

Herm.      Sí,  porque  llamamos  en  tu  casa  y  tuviste  la  crueldad 
de  no  abrirnos,  y  hasta  la  descortesía  de  no  contestar. 
Tomasa.   A  qué  hora? 
Herm.       A  las  nueve. 

Tomasa.   Precisamente  cuando  ya  habia  salido. 
Tirillas.  Que  siga  la  función.  (Toma  la  guitarra  y  se  la  da  al  que 
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haya  de   cantar.)  Vamos,  una  cosita  de  gusto.  (Canta 

una  canción  andaluza.) 
Sebast.    Ahora  siga  el  baile.   (Se  levantan  y  tocando  la  orquesta 

'  bailan  la  jota  ó  las  sevillanas.) 
Juan.        (Asomándose  á  la  ventana.)  Ya  vá  amaneciendo ,  coa 

que  bueno  está  lo  bueno.  (Se  levantan  lodos.) 
Herm.      Pues,  señores,  hasta  mas  ver. 
Sebast.    Y  sin  almorzar? 

Tomasa.  Y  sin  contarnos  los  sucesos  de  esta  noche? 
Herm       Me  conformo.  Almorzaré  y  contaré. 
Tirillas  Y  nosotros  haremos  las  amistades? 
Herm.      No  lo  merecéis,   p^ro  s.ea.  (Al  público.)  Sed  vosotros 

también  indulgentes,  si  es  que  el  juguete  lo  merece. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Publi- 


Albacete. 

Serna. 

Motril. 

Ballesteros. 

Alcoy. 

Martí  é  hijos. 

Manzanares. 

Gómez  Pardo. 

Algeciras. 

Almenara. 

Mondoñedo. 

Delgado. 

Alicante. 

Ibarra. 

Orense. 

Ferrer. 

Almería. 

Alvarez. 

Oviedo. 

C.  Fernandez. 

Aranjuez. 

Sainz. 

Osuna. 

Montero. 

Avila. 

Gómez. 

falencia. 

Gutiérrez  é 

Badajoz . 

Orduña. 

hijos. 

Barcelona. 

Viuda  de  Mayol. 

Palma. 

Gelabert. 

Bilbao. 

Astuy. 

Pamplona. 

García. 

Burgos. 

Hervías. 

Palma  del  Rio. 

Camero. 

Caceres. 

Valiente. 

Pontevedra. 

Cubeiro. 

Cádiz. 

Moraleda. 

Puerto  de  Santa 

Castrour  diales. 

García  de  la  Puente 

María. 

Valderrama. 

Córdoba. 

Lozano. 

Puerto-Rico. 

Márquez. 

Cuenca. 

Mariana. 

Reus. 

Prins. 

Castellón. 

Lara. 

Ronda. 

Moreti. 

Ciudad-Real. 

Gallegos. 

Sanlucar. 

Esper. 

Coruña. 

García  Albarez. 

S.  Fernando. 

Meneses. 

Cartagena. 

Moreno. 

Sta.  Cruz  de  Te- 

Chiclana. 

Sánchez. 

nerife. 

Ramirez. 

Ecíja 

Giménez. 

Santander. 

Laparte. 

Figueras. 

Plá. 

Santiago. 

Sánchez  y  Rúa. 

Gerona. 

Viuda  de  Grases. 

Soria. 

Rioja. 

Gijon. 

Ezcurdia. 

Segovia. 

Alonso. 

Granada 

Zamora. 

San  Sebastian. 

Garralda. 

Guadalajara. 

Pérez. 

Sevilla. 

Hidalgo. 

Haro. 

Quintana. 

Salamanca. 

Torres. 

Huelva. 

Osorno. 

Segorbe. 

Clavel. 

Huesca. 

Guillen. 

Tarragona . 

Puygrubi. 

Jaén. 

Sagristá. 

Toro. 

Tejedor. 

Jerez. 

Bueno. 

Toledo. 

Hernández. 

León. 

Viuda   de  Miñón. 

Teruel. 

Castillo. 

Lérida. 

Sol. 

Tuy. 

Martz.  González. 

Lugo. 

Pujol  y  Masía. 

Talavera. 

Bidarte. 

Lorca. 

Delgado. 

Valencia. 

M.  Garin. 

Logroño. 

Verdejo. 

Valladolid. 

Bassó. 

Loja. 

Gano 

Vitoria . 

Echavarría. 

Málaga. 

Moya. 

Villanuevay  Geltrú  Pers  y  Ricart. 

Mataré. 

Abadal. 

Zamora. 

Calamita. 

Murcia. 

Mateos. 

Zaragoza. 

Viuda  de  Heredia 

